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El artículo retoma los planteamientos de una reciente in-
vestigación sobre la incidencia de trabajadores extranjeros en
el sector de la construcción. Los autores presentan la concep-
ción general desde la que abordaron, en dicha investigación,
la compleja cuestión de los mercados de trabajo e inmigración
y el resultado de aplicar tal concepción al análisis del sector de
la construcción. Es intención de los autores someter a debate
los principales elementos de esta línea de trabajo que actual-
mente aplican al sector de la hostelería, analizando ámbitos
laborales concretos que permitan conseguir una visión más
pormenorizada de las dinámicas sociolaborales así como
identificar segmentos diferenciados de la fuerza de trabajo, si-
tuando el papel preciso del «factor extranjería» en las mismas.

This article recovers the main questions raised in a recent
research on the incidence of foreign workers in the construc-
tion sector. The authors present their general approach to the
complex issue of labour markets and immigration and the re-
sult of using this approach for the analysis of the construction
sector. The purpose of the authors is to bring up for debate the
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main elements of the line of work   which they are now also
applying to the study of the  hotel business, analyzing specific
labour areas that enable us to get a more detailed view of the
social and labour processes as well as to identify the different
segments of the workforce, placing in them the part played by
the «foreign status factor» in a more precise way.

PRESENTACIÓN

Ante la amable invitación de la revista Migraciones para
exponer algunas cuestiones relativas al tema del trabajo y
la inmigración, nos ha parecido oportuno ofrecer a los lec-
tores los resultados de un reciente trabajo sobre la inciden-
cia de trabajadores extranjeros en el sector de la construc-
ción 1. Ateniéndonos a los límites obligados para un artículo
dejaremos de lado el despliegue de datos así como la fun-
damentación metodológica del trabajo de campo realizado,
que pueden consultarse en el texto citado. Aquí vamos a
presentar dos elementos: en primer lugar, la concepción ge-
neral desde la que abordamos la compleja cuestión de los
mercados de trabajo e inmigración; en segundo lugar, el re-
sultado de aplicar dicha concepción al análisis del sector de
la construcción. Nuestro interés es someter al debate los
principales elementos de una línea de trabajo que actual-
mente estamos aplicando al estudio del sector de la hoste-
lería. Creemos que el análisis de ámbitos laborales concre-
tos nos permitirá conseguir una visión más pormenorizada
de las dinámicas sociolaborales así como identificar seg-
mentos diferenciados de la fuerza de trabajo, identificando
el papel preciso del «factor extranjería» en las mismas. Qui-
zás un mayor conocimiento empírico impida que caigamos
en fáciles y erróneas generalizaciones acerca del papel de
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los trabajadores inmigrantes en la sociedad española. Sin
embargo, la pura acumulación de material empírico no su-
pondrá un avance significativo si paralelamente no afina-
mos los útiles teóricos y metodológicos que empleamos pa-
ra producirlo. Las páginas que siguen son una contribución
al debate que necesitamos desarrollar en ambos planos.

I. MERCADOS DE TRABAJO E INMIGRACIÓN

1. Mercados y proceso de trabajo

En este primer apartado presentamos de forma sintéti-
ca las principales variables que, a nuestro juicio, hay que
incluir en el análisis de la incidencia de la inmigración en
el mercado de trabajo. Este intento de encuadre teórico no
encierra, sin embargo, ninguna pretensión de elaborar un
modelo explicativo de validez universal pues partimos de
la hipótesis de que existen distintos tipos de mercados de
trabajo, lo que requiere determinar en qué y por qué se di-
ferencian, y qué articulación concreta de factores explica-
tivos es adecuada en cada caso.

En primer lugar destacamos el carácter multidimensio-
nal de los fenómenos ligados al estudio de los mercados la-
borales, en general, y de las migraciones internacionales
de trabajo, en particular. Por ello, consideramos insufi-
ciente el enfoque de la economía neoclásica, que piensa en
un ámbito «puramente económico», constituido por indi-
viduos que orientan su acción por el interés de maximizar
su beneficio personal. Por el contario, compartimos el aná-
lisis que afirma que sólo a partir de la existencia de deter-
minados contextos sociales tiene el mercado oportunidad
de funcionar: a pesar de su creciente extensión la «lógica
de mercado» no opera en el vacío ni garantiza por sí mis-
mo la unidad y reproducción de la vida social y económi-
ca. Por ello no basta con analizar quiénes ocupan determi-
nados puestos de trabajo (encuentro de la oferta y la
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demanda en el mercado, mecanismo de asignación de
puestos); es necesario conocer, además, cómo se generan
los distintos tipos de trabajadores (atendiendo a formas de
relación e intercambio no mercantilizadas) y de puestos de
trabajos (producción de la oferta y la demanda) y en qué
formas concretas se utiliza el factor trabajo en las empre-
sas (consumo de la fuerza laboral por su comprador).

Por tanto, si hemos de mantener la terminología «mer-
cantil» al uso para analizar las situaciones en el ámbito la-
boral 2, se hace preciso ampliar el campo de estudio al me-
nos en dos sentidos. Por una parte, modificando el alcance
de lo que designamos como oferta y demanda de trabajo,
de forma que podamos integrar todos los factores relevan-
tes que las conforman, sin limitarnos a lo «puramente eco-
nómico». Por otra parte, tomando en consideración los es-
trechos vínculos existentes entre la estructura de los
mercados de trabajo y las formas concretas en que se ges-
tionan los procesos productivos (necesidades empresaria-
les de obtener mano de obra para desarrollar actividades
muy determinadas en condiciones y con medios específi-
cos). Una toma en consideración de otras formas de rela-
ción social, más allá de los límites del mercado regular de
trabajo, se considera necesaria para comprender la pro-
ducción y la reproducción social. Como señala Mingione,
«la interacción en el mercado tiene lugar dentro de condi-
ciones históricamente establecidas de organización social,
configuradas por complejos agregados de reciprocidad y
redistribución. Estos agregados están sometidos a cam-
bios que les permiten acomodarse al funcionamiento cre-
cientemente defectuoso de la interacción de mercado ge-
neralizada, pero no han sido sustituidos por un sistema
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ción del trabajo». Ver, entre otros, CENTI, M., «Mercado de trabajo y mo-
vilización», en Sociología del Trabajo, núm. 4, nueva época, otoño 1988,
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socio-organizativo surgido de la propia interacción en el
mercado, lo que es conceptualmente imposible» 3.

Este planteamiento lleva a una ampliación de los con-
ceptos de «mercado» y de «trabajo». De esta forma el traba-
jo no sólo incluye todos los tipos de empleo formal sino
también una amplia gama de actividades ocasionales e irre-
gulares a través de las cuales se obtiene dinero, y diversas
actividades que producen bienes y servicios para el consu-
mo directo del individuo y de su familia o de otras perso-
nas, y que suelen tener como centro las unidades domésti-
cas. En estos casos no es tanto la lógica del mercado la que
se impone sino formas de reciprocidad y redistribución 4.
Desde un punto de vista descriptivo es posible distinguir di-
versas formas de trabajo, asociadas tanto a la economía
monetaria, sea en su vertiente oficial o legal (que incluye a
los sectores público y privado), semioficial (actividades in-
formales realizadas en el seno de empresas legales), o no
oficial (economía sumergida ligada a la economía oficial,
actividades ilegales, etc.), como a actividades no moneta-
rias, tales como las actividades domésticas, comunitarias,
de autoconsumo o formas de producción autónomas y al-
ternativas a la lógica económica dominante. El modelo que
presentamos analiza las formas de trabajo mercantil pero
teniendo en cuenta todas las formas de trabajo, habitual-
mente ligadas al ámbito de la reproducción social.

El conjunto de elementos enunciados hasta ahora se
sintetizan en el cuadro titulado «Esquema conceptual de
Análisis de los Mercados de Trabajo». Éste busca poner de
manifiesto que las estructuras de los mercados de trabajo
no existen en el vacío, que los factores económicos y tec-
nológicos definen sólo una parte del conjunto, un marco
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4 Rescatamos aquí la distinción de tres formas de intercambio rea-
lizada por Polanyi: el comportamiento competitivo en el mercado, la re-
ciprocidad y la redistribución. Ver POLANYI, K., The Livelihood of Man,
Academic Press, New York, 1977.



de restricciones donde operan las fuerzas sociales en pre-
sencia, sea desde organizaciones formales o desde redes
informales. Las relaciones de fuerza (más o menos con-
flictivas) que se establecen no se agotan en el proceso de
contratación de mano de obra (negociación entre oferta y
demanda de trabajo) sino que continúan en el ámbito del
proceso productivo, cuya evolución incide sobre la estruc-
tura del mercado laboral. Por tanto, ésta es resultado de un
proceso iterativo permanente, que impide su análisis en tér-
minos puramente formales o ahistóricos.

ESQUEMA CONCEPTUAL DE ANÁLISIS
DE LOS MERCADOS DE TRABAJO

(Fase histórica del ciclo capitalista)
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Estructura del Mercado Laboral

Mecanismos de asignación de empleo
Cualificaciones, formación.

Estabilidad y promoción en el empleo
Rotación (entradas y salidas)

Proceso de Trabajo

Diseño y control empresarial para
obtener el máximo de trabajo efectivo

Oferta de Trabajo

Demografía
Familia / Comunidad migrante(*)

Regulación jurídica
Política social / migratoria

Ideologías
Diferencias de clases / estatus

PODER SOCIAL DE
NEGOCIACIÓN

Demanda de Trabajo

Demanda agregada(**)
Factores económicos
Factores tecnológicos

Políticas de contratación

OPORTUNIDADES
DE EMPLEO

Estrategias sindicales Estrategias patronales

Redes sociales



* El análisis de las redes comunitarias-familiares y el origen social
(de clase) de los inmigrantes, y su regulación institucional, implica es-
tudiar situaciones de la sociedad de origen.

** La vinculación con el ciclo económico global trasciende el ámbi-
to local o sectorial, y requiere una contextualización específica dentro
del contexto estatal y del sistema mundial global (para España espe-
cialmente el marco de la Unión Europea).

2. El acotamiento estatal de los flujos migratorios

El modelo de análisis propuesto parece apropiado para
analizar el papel de los trabajadores en determinados mer-
cados de trabajo sea cual sea su nacionalidad. Sin embar-
go, resulta fundamental en la práctica tener en cuenta que
los inmigrantes son trabajadores «especiales» marcados
por las diferencias, variables de un país a otro, estableci-
das por la regulación estatal; la distinción entre nativos y
foráneos es previa a cualquier otra producida por la acti-
vidad reguladora estatal. En el ámbito territorial de cada
Estado se establece una línea divisoria entre autóctonos y
extranjeros que tiene dos componentes: uno jurídico-polí-
tico y otro de naturaleza ideológica. En ambos casos se
producen mecanismos de inclusión y exclusión en los que
el contexto estatal juega un papel importante: la cohesión
y armonización política de las diferencias sociales gracias
al recurso a la identidad nacional se obtiene a veces al pre-
cio de la exclusión de los extranjeros, sobre todo de aque-
llos que más se alejan del modelo normativo vigente.

En el ámbito jurídico, mientras los autóctonos son por
principio y para toda la vida ciudadanos de derecho, los
extranjeros están sometidos a diversas restricciones. La re-
sidencia es un don o permiso graciable del Estado que se
establece en base a condiciones precisas y tiene una dura-
ción temporal (salvo que se proceda a la «nacionalización»
del extranjero). Una vez establecidos legalmente en el país,
los inmigrantes deben atenerse a requisitos especiales (por
ejemplo, permisos de trabajo específicos) y no tienen ga-
rantizada la estabilidad (condicionada frecuentemente a
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tener un contrato de trabajo, un domicilio con determina-
das características, no cometer actos delictivos, etc. 5).

En cuanto a las políticas de inserción en el país, pueden
oscilar entre la segregación, la asimilación o el multicultu-
ralismo. En el primer caso, la forma de segregación más
patente es mantener a los inmigrantes fuera de la ley, al es-
tablecer unas condiciones que no pueden cumplir, sobre
todo por parte de aquellos que están menos cualificados
profesionalmente o disponen de menos recursos económi-
cos 6. Es importante destacar que la distinción de los inmi-
grantes en regulares e irregulares es construida adminis-
trativamente, ya que según varíen los requisitos necesarios
para acceder a la documentación los porcentajes de ambas
categorías se ven modificados. Pero la indocumentación
no es la única forma de subordinación, cabe también una
segregación ordenada de los inmigrantes, o de una parte
de ellos. Tal es el caso de la política suiza que tiende a tem-
poralizar la inmigración (permisos inferiores a un año), li-
mitando al máximo la reunificación familiar y las nacio-
nalizaciones 7. Otras políticas de inserción de los
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5 Para una visión de conjunto de las políticas actuales de inmigra-
ción en 21 países, ver KUBAT, D. (ed.), The Politics of Migration Policies,
Center for Migration Studies, New York, 1993, y sobre la Unión Euro-
pea, ESPADA RAMOS, M.ª L., ¿Europa, ciudad abierta? La inmigración y el
asilo en la Unión Europea, IMFE, Granada, 1997.

6 La presencia de indocumentados se constata en casi todos los pa-
íses industrializados y se relaciona con dos circunstancias: el endureci-
miento de las condiciones para obtener la residencia (patente en Euro-
pa desde los años setenta) y el sumergimiento de una parte de la
actividad económica, donde se emplean justamente esos inmigrantes.
Como válvula de escape a esta situación, muchos países han decidido
abrir períodos de gracia o regularización cuyo éxito (si se mide por el
número de los que se acogen a tal medida extraordinaria) está en fun-
ción del fracaso de la política ordinaria de inserción de esos mismos in-
migrantes.

7 Para solicitar la nacionalidad suiza se exigen doce años de resi-
dencia legal (antes eran seis) y dar pruebas evidentes de haber asimila-
do la cultura suiza. HOFFMANN-NOWOTNY, H. J. y KILLIAS, M., «Switzer-
land: Remaining Swiss», en KUBAT, D., op. cit., p. 231-45.



inmigrantes conducen a su integración en las pautas y pa-
trones de comportamiento del Estado receptor. Sea porque
se desconocen las diferencias culturales de los inmigrantes
o porque se las rechaza explícitamente, el resultado es que
se lleva a cabo una política de asimilación a la cultura do-
minante. Como ocurre con otras minorías del propio país,
y con el pretexto de un trato igualitario para todos, el
rodillo de las normas y criterios establecidos homogé-
neamente por el Estado (a través del sistema educativo,
medios de comunicación, trato a las diversas confesiones
religiosas, pautas familiares, etc.) tiene por efecto sosla-
yar las diferencias y especificidades legítimas de los colec-
tivos que hay en su seno. En estos casos se produce una
discriminación institucional que tiene su origen en el fun-
cionamiento ordinario de la administración. Como dice
E. Balibar: «La inmensa mayoría de las prácticas adminis-
trativas, en su funcionamiento cotidiano, combinan la dis-
criminación con la humillación cuando se relacionan con
una categoría de habitantes “étnica”, “racial” o “nacional-
mente” marcados (es decir, marcados por su origen, real o
supuesto)» 8. Por último, algunos países fomentan políticas
de inserción encaminadas a la convivencia de culturas en
parte diversas, que son defendidas y apoyadas por las ins-
tituciones públicas. En los últimos años, los procesos de
mundialización (también de lo cultural), combinados con
un creciente pluralismo al interior de cada país, parece
que hacen menos funcional el enfoque nacional asimila-
cionista de la gestión pública 9.

Desde el punto de vista laboral, la fragilidad jurídica de
los inmigrantes conlleva inevitablemente diversas formas
de discriminación: una parte de ellos, los indocumentados,
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9 Ver CONTRERAS, J. (comp.), Los retos de la inmigración. Racismo y
pluriculturalidad, Talasa, Madrid, 1994, y JULIANO, D., Educación inter-
cultural. Escuela y minorías étnicas, Universidad Autónoma, Madrid,
1993.



queda al margen de la ley, bien porque no cumplen los re-
quisitos exigidos o porque la autoridad competente ha re-
chazado su expediente, lo que los obliga a trabajar en la
economía sumergida y a vivir bajo el temor a la expulsión
del país; los que están documentados, aparte las dificulta-
des burocráticas de la renovación de los permisos, deben
atenerse a diversas limitaciones en relación a los autócto-
nos. Por ejemplo, dependiendo del tipo de permiso, sólo
podrán trabajar en un sector de actividad y en una zona
geográfica determinada, podrán acceder o no a determi-
nadas prestaciones públicas, etc.

Desde el punto de vista ideológico, la categoría de «ex-
tranjero» introduce un hiato de discontinuidad entre
autóctonos e inmigrantes que deriva frecuentemente en acti-
tudes de prevención y xenofobia. Estas actitudes discrimina-
torias ya no se basan en una supuesta inferioridad biológica
de las otras razas; más bien, el llamado «nuevo racismo» se
refiere a la diferencia entre las culturas pero, bajo pretexto de
la defensa de la diversidad cultural, predica la separación en-
tre ellas (cada uno en su país) o bien la segregación en ghet-
tos de los diferentes10. En este caso «los otros» son ciertos co-
lectivos a los que se atribuyen determinadas características
(nacionalidad, etnia, cultura, o diferentes combinaciones de
estos elementos) que los configuran como inferiores. Este
«racismo sin razas» tiene su objeto preferente en los inmi-
grantes, categoría que sólo incluye a ciertos extranjeros (los
más alejados del modelo blanco-cristiano-occidental) pero
también a algunos grupos autóctonos como ciertas minorías
étnicas y sectores marginales.

Históricamente, los estados modernos han privilegiado
la identidad nacional como vehículo de cohesión social,
quizás el más importante en algunas etapas históricas. La
diferencia entre grupo étnico y nación pasa por la existen-
cia o reivindicación de un estado, o al menos de un poder
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du préjugué, Gallimard, Paris, 1987, y BAKER, M., The New Racism, Junc-
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político-cultural. El nacionalismo moderno ha tratado de
justificar el Estado en la existencia de la nación y ésta en
la preexistencia de una cultura común (un pueblo, una len-
gua, una cultura); sin embargo, el proceso histórico habría
sido el inverso: «es el trabajo estatal el que uniformiza y
produce la nación» 11. De esta situación se deriva la impor-
tancia de la diferenciación étnica y/o nacional como cate-
gorías a las que se asocian diversas formas de discrimina-
ción institucional e ideológica. Los mecanismos de
discriminación ligados al Estado-nación encuentran tres
principales claves de explicación: para unos, reflejan un
déficit de modernidad, identificada ésta con los principios
de racionalidad y universalidad 12; para otros, la etnifica-
ción de la fuerza de trabajo y el sexismo, y las correspon-
dientes formas de discriminación, serían mecanismos fun-
cionales a la expansión del capitalismo a nivel mundial 13;
por último, otros autores insisten en el vínculo existente
entre las nuevas formas de racismo y la pretensión de uni-
versalidad del Estado-nación que tendería a producir una
«etnificación ficticia» de los nacionales y la exclusión de
los que quedan fuera de ese marco regulador. A fuerza de
insistir en la universalidad de las leyes vigentes en el país,
«la ley (de un Estado) se acaba entendiendo como una ex-
presión de la superioridad nacional, encarnación de un or-
den racional universal» 14. Estas tres líneas interpretativas
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11 Ver ÁLVAREZ DORRONSORO, I., Diversidad cultural y conflicto nacio-
nal, Talasa, Madrid, 1993.

12 El racismo contemporáneo sería manifestación de una crisis de la
modernidad, del momento en el que se quiebra el vínculo entre nación
y razón. Los sectores más propensos al racismo serían los grupos so-
ciales adscritos a la modernidad pero que se sienten víctimas o ven ame-
nazado su estatus dentro de ella (debido a las formas concretas en que
se desarrolla). Ver WIEVIORKA, M. (dir.), Racisme et modernité, La Dé-
couverte, Paris, 1993.

13 Ver WALLERSTEIN, I., «Universalismo, racismo y sexismo. Tensio-
nes ideológicas del capitalismo», en BALIBAR, E. y WALLERSTEIN, I., Raza,
nación y clase, Iepala, Madrid, 1991, p. 49-62.

14 FITZPATRICK, P., «Racism and the Innocence of Law», en GOLDBERG,
D. TH. (ed.), Anatomy of Racism, University of Minnesota Press, Minne-
apolis-London, 1992, p. 247-262.



sobre el origen de la discriminación son en ocasiones com-
plementarias, como hemos podido comprobar en una in-
vestigación reciente sobre los discursos de los españoles en
torno a los extranjeros 15. En opinión de Sayad, la consoli-
dación de una fuerza de trabajo cosmopolita, como sujeto
colectivo, debilitaría el sesgo «nacionalista» que se cierne
sobre los extranjeros y permitiría desvelar la naturaleza in-
trínsecamente política de la emigración y de la inmigra-
ción. Entre los agentes implicados (sociedad de emigra-
ción, sociedad de inmigración y los propios inmigrantes)
se produce una complicidad ideológica que da una base ob-
jetiva a las paradojas e ilusiones en que se basa la identi-
dad del migrante: «si se producen conflictos entre los tres
agentes es porque las ilusiones que tienen en común pro-
ceden, en general, de las mismas categorías de pensamien-
to, que son también categorías sociales, económicas, cul-
turales, políticas y, en definitiva, estatales (nacionales o, si
se quiere, nacionalistas). En tanto que la presencia del in-
migrante es una presencia extranjera o que se percibe
como tal, las «ilusiones» que se asocian a esta presencia
pueden enunciarse así: en primer lugar, se produce la «ilu-
sión» de una presencia necesariamente provisoria (…); en
segundo lugar, esta presencia se justifica totalmente en
función del trabajo, dimensión a la que el inmigrante que-
da subordinado; y en tercer lugar la ilusión de considerar-
lo como mera fuerza de trabajo conlleva la ilusión de la
neutralidad política, no sólo porque se espera del inmi-
grante tal neutralidad sino porque de ese modo se oculta la
naturaleza intrínsecamente política de las migraciones in-
ternacionales» 16.

La discriminación nacional-étnica no se identifica total-
mente con la discriminación laboral, pero ésta se justifica
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Bruselas, 1991, p. 18.



frecuentemente en aquélla. Entre los economistas del mer-
cado de trabajo aparecen dos versiones enfrentadas sobre
el papel jugado por la discriminación étnica en el ámbito
laboral. Para los de orientación neoclásica la actitud dis-
criminatoria de los empleadores o de los empleados au-
tóctonos hacia los inmigrantes (u otras minorías) se puede
comprender como una inclinación o preferencia por no
dar empleo o ser compañero de trabajo de tales personas;
debido a ello, estarán dispuestos a reducir sus ingresos, es
decir, sacrificar parte de sus beneficios o de su salario 17.
Según esto, la discriminación sería disfuncional para
quien la ejerce, ya que limitaría sus posibilidades de ofer-
ta y demanda de trabajo (para el empleador y el empleado,
respectivamente). A partir de este análisis se llega a la con-
clusión de que en un mercado competitivo la discrimina-
ción es antieconómica, puesto que las empresas que ten-
gan los costes por unidad de producción más bajos, debido
a que no tienen que pagar extras para compensar el senti-
miento de discriminación, tenderán a crecer más rápida-
mente que aquellas otras en las que la discriminación esté
presente. Para obviar este problema, empresarios y em-
pleados pueden optar por especializar las empresas o sec-
tores productivos por etnias (empresas de blancos y de ne-
gros, restaurantes chinos, bazares indios, etc.), de modo
que no se produzcan fricciones ni pagos extras compensa-
torios. En tales casos, Becker cree que se podría aplicar el
modelo de las ventajas comparativas del comercio interna-
cional, que beneficiaría a ambas partes 18. En definitiva, la
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17 BECKER, G. S., The economics of discrimination, University of Chi-
cago Press, Chicago, 1957, y WOOD, A., A Theory of Pay, Cambridge Uni-
versty Press, Cambridge, 1978. En este punto Becker sigue a Marshall
para quien la actitud discriminatoria no puede medirse directamente pe-
ro si indirectamente a través de la cantidad de renta que el discrimina-
dor está dispuesto a perder para no estar al lado de la persona discrimi-
nada. MARSHAL, A., Principles of Economics, Macmillan, Londres, 1920.

18 La teoría de los costos comparativos, formulada por David Ricar-
do en 1817, plantea que el intercambio incrementa el nivel de renta glo-
bal, en valores de uso, en los dos países que comercian. Se supone que
la misma cantidad de trabajo en ambos países produce dos mercancías



discriminación individual sería «antieconómica» pero la
segregación basada sistemáticamente en criterios étnicos
resultaría ventajosa. Desde otra perspectiva teórica Portes
y Zhou se refieren a la asimilación segmentada, para desig-
nar una vía de inserción en la sociedad diferenciada tanto
del modo de vida dominante como el ghetto: «Los hijos de
los inmigrantes no blancos no siempre tienen la oportuni-
dad de acceder a la sociedad de la clase media blanca, sea
cual sea su nivel de cualificación. Unirse a esos círculos
autóctonos puede ser un billete para una permanente su-
bordinación y desventaja. En cambio, guarecerse en la
propia comunidad étnica, en tales circunstancias, puede
no ser un síntoma de escapismo sino la mejor estrategia
para capitalizar unas capacidades y recursos personales
que, si no, quedan inutilizados» 19.

Esta conclusión optimista, según la cual es posible elu-
dir la discriminación a través de una especialización ven-
tajosa para ambas partes, que aumentaría la competitivi-
dad y la renta nacional, es calificada como «apresurada»
por otros autores para quienes la discriminación se ejerce
de forma asimétrica y en régimen de monopolio por parte
de quien discrimina: «la discriminación debe comprender-
se como el resultado de un intento racional de los blancos
por maximizar su bienestar (a costa de los negros)» 20. Por
su parte, los teóricos de la regulación y la segmentación
del mercado de trabajo consideran la discriminación étni-
ca y la discriminación sexual como dos anclajes funda-
mentales para la fragmentación del mercado de trabajo.
Para Gordon, Edwards y Reich 21, uno de los ejes que per-
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que tienen valores de uso diferentes y cuyo intercambio resulta mutua-
mente ventajoso.

19 PORTES, A., y ZHOU, M., The New Second Generation: Segmented As-
similation and its Variants among Post-1965 Immigrant Youth, Russell
Sage Foundation, Working Paper 34, New York, 1993.

20 DOERINGER, P. B., y PIORE, M. J., Mercados internos de trabajo y análi-
sis laboral, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985, p. 206.

21 GORDON, D. M.; EDWARDS, R., y REICH, M., Trabajo segmentado, tra-
bajadores divididos, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid,
1986, p. 264-268.



mitió segmentar a la clase trabajadora estadounidense en
la etapa posterior a 1945 fue precisamente la diferencia ra-
cial (junto con la diferencia de géneros). Castles y Kosack,
en un amplio estudio sobre el papel jugado por los traba-
jadores extranjeros en la Europa de la postguerra, llegan a
la conclusión de que «la función del trabajo de las mino-
rías étnicas ha consistido en proporcionar un cierto tipo de
fuerza de trabajo relativamente barato, flexible y fácilmen-
te controlable, que ha resultado vital para la expansión y
reestructuración de la economía capitalista (en Europa).
El resultado ha sido el desarrollo de un mercado de traba-
jo segmentado, en el que existe una dualidad entre dos gru-
pos que generalmente no compiten entre sí: los trabajado-
res inmigrantes y los nacionales» 22. Surgen así los empleos
llamados 3-K/3-D, que se pueden traducir al castellano co-
mo sucios, peligrosos y exigentes 23. En el caso de Francia,
un sector con estas características es el de la construcción:
hacia 1970 los extranjeros constituían un tercio de la ma-
no de obra del sector; los autóctonos se desplazaban a
otros sectores económicos y los patronos recurrían al em-
pleo temporal de los inmigrantes, sobre todo a través de
subcontratas.
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22 CASTLES, S., y KOSACK, G., Los trabajadores inmigrantes y la estruc-
tura de clases en la Europa occidental, FCE, México, 1984, p. 550. Estos
autores plantean, además, que la inmigración de trabajadores en Euro-
pa occidental hasta los años setenta tuvo un efecto antiinflacionario al
pesar más el aumento de la oferta de trabajadores (y el consiguiente fre-
no de los salarios) que la demanda de bienes y de capital (público y pri-
vado) por parte de los migrantes, es decir, su nivel de gasto o consumo
(de efectos inflacionarios). En la misma línea, las consecuencias de la
inmigración laboral en la balanza de pagos habrían sido también posi-
tivas, al reducir los precios de la producción y hacer más competitivos
los productos a nivel internacional. En cuanto a la productividad, la in-
migración también la habría favorecido, al reforzar la flexibilidad labo-
ral y al incrementar la explotación de la fuerza de trabajo y, por consi-
guiente, el abastecimiento o acumulación de capital.

23 La expresión 3-K/3-D procede de las letras iniciales en japonés e
inglés para referirse a los empleos más precarios (Kitanai-Kiken-Kitsui;
Dirty-Dangerous-Demanding).



De este modo, a la discriminación étnica se añade en el
caso de los inmigrantes menos cualificados, generalmente
procedentes de países del tercer mundo, un racismo de cla-
se: «racismo ordinario y racismo de clase se entrelazan: el
inmigrante es excluido a la vez porque es extranjero,
porque procede de un país pobre y menospreciado, y por-
que forma parte, en general, de las capas más bajas de las
clases populares. (…) Ambos racismos descansan en el
mismo principio, a saber: una combinación de segregación
social —apartheid— y de exclusión simbólica —estigmati-
zación—» 24. Para Bastenier y Dasseto esta discriminación
de la fracción tercermundista de la inmigración produce
una etnoestratificación del mercado de trabajo, al menos
en algunos países europeos como Bélgica (con un 9 por
100 de población extranjera). Tal situación viene favoreci-
da por una discriminación jurídica que afecta a los inmi-
grantes legales no comunitarios pero que se revela con to-
da su crudeza en el caso de los indocumentados: «el
estatuto jurídico específico (de los inmigrantes extraco-
munitarios), fundado en un sistema que asocia los permi-
sos de residencia y de trabajo, otorgándoles una duración
limitada en el tiempo y no renovable automáticamente,
justifica su trato diferencial en términos de derechos so-
ciales y legitima la marginalidad social a la que conducen
las prácticas oficiales y oficiosas de la sociedad de llegada.
El carácter extremo de esta situación aparece en los traba-
jadores «clandestinos», cuya presencia recurrente en todos
los movimientos migratorios no debe ser interpretada co-
mo un hecho excepcional sino como un revelador de la ló-
gica que funda el interés económico que representa el em-
pleo de migrantes» 25.
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24 GRIGNON, CL., «Racismo y etnocentrismo de clase», en Archipiéla-
go, núm. 12, Madrid, 1993, p. 23-28.

25 BASTENIER, A., y DASSETTO, F., Immigrations et nouveaux pluralis-
mes. Une confrontation des sociétés, De Broeck-Wesmael, Bruxelles,
1990, p. 18-19.



A pesar del papel crucial que la regulación estatal juega
respecto a las posibilidades de inserción de los colectivos
inmigrantes, algunos autores observan síntomas de una
crisis del Estado-nación y de las formas de discriminación
ligadas a él. Para Castles 26, aunque los Estados nacionales
siguen siendo el foco central de los debates políticos y su
fuerza ideológica se demuestra con el resurgimiento del
nacionalismo en muchas áreas del planeta, existen otros
factores que reducen su funcionalidad y significación refe-
rente de poder e identidad social: los flujos económicos
tienden a desarrollarse a escala global, superando las ca-
pacidades de control de los Estados; se expande también la
homogeneización cultural a nivel planetario (penetración
de las normas de racionalidad y eficiencia ligadas a la pro-
ductividad capitalista) y, a la vez, aumenta la diversifica-
ción cultural al interior de cada país, debido a las migra-
ciones, los viajes y los medios de comunicación. Esta crisis
del Estado-nación, y de la ideología nacional basada en él,
repercute en una crisis de la identidad social colectiva y de
las políticas clásicas de integración social. Por un lado se
producen diversas manifestaciones de exclusión, basadas
en el criterio de garantizar la integración política en el
marco estatal en función de la nacionalidad; por otro, sur-
gen propuestas para desarrollar otra forma de gestión de
lo político, basada en el reconocimiento amplio de la ciu-
dadanía a todos los habitantes de un territorio, respetando
el pluralismo cultural y garantizando la igualdad de de-
rechos.
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26 CASTLES, S., Global Workforce, New Racism and the Declining Na-
tion State, Centre for Multicultural Studies, The University of Wollon-
gong (Australia), 1990.



II. RESULTADOS DE INVESTIGACIÓN: TRABAJO
E INMIGRACIÓN EN EL SECTOR
DE LA CONSTRUCCIÓN

1. Proceso y mercado de trabajo 
en la construcción

El proceso de trabajo en la construcción tiene caracte-
rísticas específicas, que condicionan la configuración del
mercado laboral. Se trata de procesos únicos (no estanda-
rizables), secuenciales (no repetibles en serie), localizados
(cada obra se realiza en un lugar diferente) y sin un condi-
cionante tecnológico fuerte (la misma tarea puede resol-
verse utilizando técnicas diversas). Estas características
dificultan las estrategias de «racionalización» basadas en
la concentración empresarial (economías de escala), la ho-
mogeneización tecnológica (producción en cadena) y el
desplazamiento de mano de obra por maquinaria (el sec-
tor sigue siendo intensivo en mano de obra). La base tec-
nológico-productiva impide concentrar a los trabajadores
bajo un mando único, que garantice el control y la pro-
ductividad. Por el contrario, su propia dinámica conduce a
la atomización empresarial, a la falta de homogeneidad
entre subsectores y a la cadena de subcontratación. Por
otra parte, dadas las características de su demanda (de-
pendiente de los presupuestos estatales y de los intereses
hipotecarios) tiene una gran sensibilidad a las variaciones
del ciclo económico, circunstancia que se traduce en fuer-
tes variaciones en el volumen de empleo.

El mercado laboral del sector presenta rasgos peculia-
res respecto al conjunto de la economía estatal: sufre ma-
yores oscilaciones en los ritmos de destrucción y creación
de empleo (perdió 470.000 entre 1974-85, recuperó
500.000 entre 1985-91, volvió a perder 210.000 entre 1991-
94 y generó 117.000 en los dos años siguientes); presenta
mayores índices de temporalidad entre los asalariados (45
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por 100; entre los peones se acerca al 60 por 100), de de-
sempleo (29 por 100 en años de crisis; 15 por 100 durante
el auge de 1985-1991) y de rotación laboral (entradas y sa-
lidas del empleo), especialmente en las ocupaciones menos
cualificadas. Además, existe escasa implantación de los
sindicatos obreros en las empresas pequeñas y medianas,
donde se sitúa el grueso de la mano de obra (algo más del
80 por 100 trabaja en empresas con menos de 20 emplea-
dos). Las posibilidades de promoción interna se basan tra-
dicionalmente en mecanismos de formación ocupacional
«en la obra» (relación maestro-aprendiz), que se han visto
quebrados por la atomización empresarial (sobreespeciali-
zación de los trabajadores) y la falta de continuidad de las
plantillas (temporalidad en la contratación). Estos ele-
mentos son los característicos de un mercado de trabajo se-
cundario, que tiende a reproducir continuamente las con-
diciones de precariedad, aislándose del sector de empleo
estable y protegido, en el que la movilidad suele traducirse
en ascenso ocupacional.

No conviene, sin embargo, caracterizar al conjunto del
sector como mercado secundario pues existe una segmen-
tación interna del empleo, que se estructura en los si-
guientes bloques principales:

a) El diseño y la gestión de las obras recae general-
mente en trabajadores definidos por su formación
(titulados superiores, medios, administrativos), ob-
tenida en los sistemas de enseñanza reglada. Suelen
ser trabajadores fijos de plantilla, que ocupan pues-
tos con perfiles y cualificaciones perfectamente de-
finidos.

b) Entre los oficios «de obra» destacan los oficiales es-
pecialistas, caracterizados por su cualificación poli-
valente, generalmente adquirida en la práctica labo-
ral. La experiencia (permanencia en el sector) es
requisito imprescindible para ocupar estos puestos.
Actualmente hay una tendencia a la especialización
y descomposición de tareas, que da lugar a una pro-
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gresiva descualificación y favorece la subcontrata-
ción de estos trabajos 27.

Estos dos segmentos tienden a convertirse en el
núcleo estable de las plantillas, especialmente en las
empresas medianas y grandes.

c) El segmento inferior de la mano de obra está cons-
tituido por peones y trabajadores no cualificados,
cuya característica principal es la disponibilidad.
Asumen tareas de apoyo que requieren poco más
que esfuerzo físico; trabajan con contratos tempo-
rales o de forma irregular, cuentan con escasas ga-
rantías jurídicas y de defensa sindical, tienen esca-
sas posibilidades de promoción y son los más
expuestos a las fuertes oscilaciones del ciclo de em-
pleo/desempleo. Este colectivo es el que, en líneas
generales, se adecua a las características de los mer-
cados secundarios 28.

d) Existe un cuarto segmento que se ha ido separando
gradualmente de las empresas típicas del sector; se
trata del constituido por las empresas auxiliares es-
pecializadas en determinados tramos de la obra (es-
tructuras, electricidad, fontanería, etc.) que dan co-
bijo a trabajadores especialistas cualificados. En este
caso el proceso de trabajo permite una organización
en base a métodos altamente formalizados y define
perfiles profesionales ligados a la formación regla-
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27 Según Paola Villa, los trabajadores cualificados en situaciones de
precariedad no tienden a funcionar como un segmento secundario sino
a la manera de los gremios artesanos tradicionales. Ver VILLA, P.,
op. cit., p. 191.

28 Con la siguiente salvedad: en períodos de crecimiento económico
y del empleo, el paso por el sector puede ser un lugar de tránsito, que
permite a trabajadores «secundarios» (procedentes de la agricultura o
de la inmigración) acceder al mercado «primario» (industria y ciertos
servicios). Este es el recorrido que realizó una parte de la inmigración
interior en España durante el período desarrollista (1960-75). Las posi-
bilidades de la inmigración extranjera de reproducir este itinerario en
la actualidad se ven reducidas por la crisis de empleo «primario» en el
conjunto de la economía.



da, todo lo cual tiende a configurar a este sector del
mercado de trabajo como más semejante a la in-
dustria que al resto de la construcción.

2. Características de la mano de obra inmigrante

El máximo volumen de trabajadores extranjeros en si-
tuación legal dedicados a la construcción se alcanzó en
1992, una vez completado el proceso de regularización
realizado en 1991. Por esas fechas había 3.550 trabajado-
res comunitarios por cuenta ajena y 18.528 no comunita-
rios. En los tres años transcurridos hasta 1995 se produjo
una disminución del 31 por 100 en el número de permisos
otorgados a trabajadores no comunitarios. Una parte im-
portante de los inmigrantes que trabajaban en la construc-
ción a principios de la década no han podido renovar sus
permisos, sea porque han abandonado el sector o bien por-
que permanecen en el mismo en situación de parados o de
trabajadores irregulares, afectados por el ciclo recesivo
que se desarrolló entre 1991 y 1994. Este último año las
oficinas del Instituto Nacional de Empleo registraban algo
más de 7.000 demandas de empleo de extranjeros en el sec-
tor de la construcción. Esta cifra no es un indicador preci-
so del volumen del desempleo, puesto que algunos parados
no se inscriben como demandantes y parte de los inscritos
están trabajando de forma irregular y pretenden una colo-
cación que les garantice la legalidad. Aún así, el volumen
de demandantes, relacionado con el número de permisos
perdidos entre 1992 y 1995 (4.625), sugiere que una parte
importante de los trabajadores no comunitarios se ve abo-
cada al paro o al empleo sumergido.

La significación cuantitativa de los inmigrantes en rela-
ción a los trabajadores autóctonos es modesta, en 1992 re-
presentaban el 1,8 por 100 de los ocupados y el 2,4 por 100
de los asalariados; en 1995 los no comunitarios suponían
el 1,2 por 100 de la ocupación total en el sector: por regio-
nes los valores máximos se registraban en Madrid (3,2 por
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100) y en Cataluña (2,8 por 100). Estos porcentajes deberí-
an incrementarse incluyendo a los inmigrantes en situa-
ción irregular cuyo volumen no podemos estimar con un
nivel de fiabilidad aceptable pero que en cualquier caso no
alterarían de forma significativa las cifras anteriores. Éstas
sugieren que la presencia de los trabajadores extranjeros
no puede ser origen de grandes cambios de tendencia en el
conjunto del sector; como mucho puede pensarse que ac-
túen como catalizadores de procesos ya en marcha, agudi-
zando algunas tendencias de la dinámica general de la es-
tructura laboral. Se trata, pues, de un contingente
reducido (que en la Comunidad de Madrid, por ejemplo, es
menos numeroso que los autóctonos desplazados diaria-
mente desde provincias vecinas) pero que ha experimenta-
do un rápido crecimiento en un período breve (represen-
tan el 8 por 100 del empleo creado en el sector en Madrid
entre 1985 y 1991).

Los trabajadores de la construcción son, casi en su to-
talidad (95 por 100), producto de flujos migratorios proce-
dentes de países menos desarrollados que España. Por
grandes regiones de origen se observa el fortísimo predo-
minio del contingente magrebí, seguido muy de lejos por
portugueses y sudamericanos; más atrás, con un volumen
similar, aparecen otros comunitarios, europeos del Este y
africanos subsaharianos. Por países existe un contingente
claramente destacado sobre los demás: los marroquíes
eran en 1992 casi 13.000 trabajadores, que representan el
59 por 100 del total. A continuación se sitúan portugueses
(9,5 por 100), polacos y argentinos (4-5 por 100). Por tan-
to, más del 75 por 100 de los inmigrantes empleados en la
construcción pertenece a una de estas cuatro nacionalida-
des. Las principales concentraciones de inmigrantes inser-
tos en el sector de la construcción se registran en las pro-
vincias de Madrid y Barcelona; en éstas desarrollamos una
investigación específica destinada a contrastar la situación
de los trabajadores autóctonos y de los dos colectivos no-
comunitarios más numerosos: marroquíes y polacos.
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En cuanto a su origen social existen algunos rasgos co-
munes a los tres colectivos, como la procedencia no-urba-
na de la mayoría; otros son compartidos por dos de ellos:
caso de la pertenencia a familias numerosas en las que el
padre trabajaba como agricultor u obrero de la construc-
ción, entre marroquíes y autóctonos. El tamaño de las fa-
milias de origen de los polacos es menor y es muy impor-
tante la cifra de hijos de trabajadores de la industria y los
servicios. El tamaño actual de las familias de los encuesta-
dos muestra similitudes entre españoles y polacos (la ma-
yoría de los casados tiene dos o tres hijos), mientras que
los núcleos marroquíes son más numerosos. En cuanto a
la formación académica el sector de la construcción se ca-
racteriza por una mano de obra con escasa cualificación:
es el caso de buena parte de los marroquíes y de los espa-
ñoles, la mayoría de los cuales obtuvo su primer empleo
antes de los dieciséis años; pero también existen perfiles
diferenciados: alrededor del 10 por 100 de los inmigrantes
(marroquíes y polacos) tienen estudios universitarios ini-
ciados o culminados 29; buena parte de este grupo comen-
zó a trabajar después de cumplir los veintidós años. Este
segundo segmento representa una anomalía dentro del
perfil tradicional de la mano de obra empleada en el sec-
tor en España 30. El primer segmento, en cambio, se en-
cuadra claramente entre los grupos más precarios, que uti-
lizan los empleos no cualificados en la construcción como
vía de entrada al mercado laboral «urbano».

El tiempo de estancia en el país de destino puede con-
dicionar de forma apreciable la situación laboral de los in-
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29 Además, el 72 por 100 de los polacos ha acabado estudios secun-
darios

30 Las expectativas sociales de este núcleo exceden, con toda proba-
bilidad, el marco de posibilidades que les ofrece su actual inserción la-
boral. Si a medio plazo sus miembros no consiguen desarrollar proce-
sos de movilidad laboral ascendente estaríamos ante la constatación de
que su condición de inmigrantes extranjeros los recluye en un «nicho»
laboral, impidiéndoles competir por empleos más acordes con sus cua-
lificaciones.



migrantes extranjeros: según nuestra encuesta la mayoría
de los trabajadores marroquíes en la construcción llegó
antes de 1991; en cambio, el grueso de los polacos lo hizo
después de ese año, incluso más de la mitad arribó a par-
tir de 1994. La situación legal de ambos colectivos, ligada
en parte a lo anterior, es también notoriamente divergente:
la mayoría de marroquíes cuenta con permiso de trabajo
(la irregularidad se da más entre poseedores de permiso de
residencia no laboral que entre indocumentados), mien-
tras que más de la mitad de los polacos carece de papeles
o está iniciando trámites para regularizar su situación.
En este contexto podría suponerse que la precariedad la-
boral de los polacos fuese notoriamente mayor que la de
los marroquíes, y la de ambos colectivos, a su vez, mayor
que la de los autóctonos, pero no es esto lo que ocurre en
la práctica.

La mayoría de los trabajadores marroquíes ocupa la ca-
tegoría de peón no cualificado; en general desarrollan las
tareas más simples (los propios trabajadores sostienen que
para desempeñar su trabajo es necesario menos de un mes
de aprendizaje) y pesadas (afirman, más frecuentemente
que polacos y españoles, que las tareas que les son adjudi-
cados producen mucha fatiga). Casi la mitad cree que ocu-
pa un puesto por debajo de la cualificación que actual-
mente posee; es decir, piensan que se les adjudican las
tareas más duras y no se les reconoce su capacidad para
ejercer otros puestos en la estructura ocupacional. Polacos
y autóctonos trabajan más habitualmente en puestos cua-
lificados (oficiales de diversas categorías), realizan tareas
que producen menos fatiga física y están más conformes
con su actual categoría laboral. La mayoría de los polacos
trabaja en el subsector de reformas y rehabilitación, en
cambio marroquíes y autóctonos se dedican preferente-
mente a la edificación. Los polacos están más representa-
dos en las empresas con hasta cinco trabajadores y los es-
pañoles en las de más de 50 empleados; los marroquíes se
concentran preferentemente en el tramo de empresas en-
tre cinco y 50 asalariados.
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La situación jurídica en tanto inmigrante condiciona el
tipo de vínculo laboral con la empresa: la mayoría de los
polacos y alrededor del 20 por 100 de los marroquíes care-
ce de contrato de trabajo. Entre los españoles y marroquí-
es predominan los contratos por obra. La jornada laboral
semanal es más prolongada en el caso de los marroquíes y
son estos también quienes más habitualmente realizan ho-
ras extra, aunque no las cobran como tal sino como hora
normal. Esta circunstancia muestra una mayor dependen-
cia/necesidad de este colectivo (menor poder de negocia-
ción), que se ve obligado a prolongar la jornada sin recibir
a cambio la remuneración estipulada en el convenio del
sector. A pesar de esto, debido a su actividad como peones
cuentan con un horario laboral fijo que suele limitarse a
cinco días semanales; en cambio, entre los polacos es más
importante el horario variable y son frecuentes las sema-
nas laborales de seis días, debido a que trabajan más habi-
tualmente en cuadrillas dedicadas a realizar reformas y
mantenimiento. Por la misma causa los marroquíes suelen
cobrar un salario fijo mientras que entre españoles y pola-
cos tiene importancia la modalidad de destajo.

Los salarios directos de los marroquíes son menores
que los de los polacos y españoles, aunque la diferencia no
se puede explicar en primera instancia por una discrimi-
nación étnica sino por las diferentes categorías ocupacio-
nales de cada colectivo. Otra cuestión es si en la adjudica-
ción de dichas categorías hay o no discriminación: como
hemos señalado, la opinión de muchos trabajadores ma-
rroquíes lo afirma; además, la opinión de algunos trabaja-
dores autóctonos es que bastantes marroquíes están infra-
valorados por los jefes, en tanto que los polacos están
sobrevalorados en relación a su cualificación real. Por otra
parte, aunque se cuente con un contrato en regla, las prác-
ticas empresariales suelen saltarse la legalidad en algunos
aspectos, recurriendo a la práctica del pago «todo inclui-
do» (el salario mensual incluiría la parte correspondiente
a pagas extras, vacaciones, finiquito, etc.), prohibida por el
convenio colectivo. Así, el 70 por 100 de los marroquíes y
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el 80 por 100 de los polacos no percibe pagas extras, o el
35 por 100 de los primeros y el 77 por 100 de los segundos
no cuentan con vacaciones pagadas, en cambio, menos del
25 por 100 de los autóctonos se ve afectado por estas si-
tuaciones. En cuanto al salario indirecto, los trabajadores
autóctonos perciben más habitualmente seguro de paro al
abandonar el empleo, tienen mayor acceso a becas de es-
tudio y de comedor escolar para sus hijos, o a viviendas de
protección oficial que los inmigrantes. Los marroquíes ac-
ceden a una serie de ayudas destinadas antes a población
marginada (programas de rentas mínimas, ayudas econó-
micas de ONGs, etc.) que a trabajadores en activo; los po-
lacos son los menos beneficiados por estos ingresos (sólo
acceden ocasionalmente a ayudas económicas específicas
para casos de emergencia), lo que refleja un menor acceso
a los recursos sociales.

La presencia de los sindicatos obreros en las empresas
es minoritaria en todos los casos pero se da más habitual-
mente en aquellas donde trabajan los autóctonos que en
las que ocupan a marroquíes y prácticamente no existen
en las que emplean a polacos. En caso de tener conflictos
con las empresas los tres colectivos utilizan diferentes re-
cursos y obtienen resultados diversos: los polacos se ven
afectados generalmente por problemas de falta de pago y
para solventarlos recurren generalmente a compañeros de
trabajo y amigos, pero no suelen solucionar el conflicto.
Los españoles, aquejados por la misma problemática, se
apoyan en abogados particulares, sindicatos y compañeros
de trabajo y suelen obtener resultados positivos. Los ma-
rroquíes se ven afectados por una gama más variada de si-
tuaciones (problemas de papeles-contrato, condiciones de
trabajo injustas, despidos improcedentes, etc.), recurren
con frecuencia a abogados, sindicatos, ONGs y asociacio-
nes de inmigrantes pero no suelen obtener resultados po-
sitivos a sus reclamaciones. Por tanto, los marroquíes sa-
ben utilizar redes de apoyo más amplias que los polacos,
desarrolladas a partir de su mayor arraigo en el país pero
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los resultados son similares, y siempre más desfavorables
que en el caso de los trabajadores autóctonos.

Podría argumentarse que, dado que gran parte de estos
inmigrantes están en una fase inicial de su trayectoria,
pues han llegado a España recientemente, la situación des-
crita es provisional y con el tiempo se abrirán oportunida-
des de movilidad ocupacional ascendente. Sin embargo, la
mejor situación comparativa de los polacos —llegados más
recientemente y en situación jurídica más precaria— no
corrobora la hipótesis. Por otra parte, si comparamos la si-
tuación de trabajadores marroquíes y españoles con más
antigüedad en el sector, se observa que las oportunidades
de promoción (de peón a oficial) existen también para los
marroquíes pero en proporciones muy inferiores a las de
los autóctonos. Por tanto, sus posibilidades de inserción
ocupacional están muy vinculadas a los ciclos económicos
expansivos, en los que se demanda mano de obra menos
cualificada, y las perspectivas de promoción son más limi-
tadas que las de los trabajadores autóctonos. Además, las
posibilidades de desarrollo de una identidad común entre
trabajadores de ambas nacionalidades se ven restringidas
por dificultades de comunicación: desconocimiento del
idioma por los inmigrantes, frecuente asignación a puestos
de trabajo aislados, con escaso contacto con el resto de la
plantilla, etc. Por todas estas circunstancias no es extraño
que dos tercios de los marroquíes estén disconformes con
la ocupación que se les ha asignado (se consideran subo-
cupados en relación a sus capacidades), y que la mitad pre-
tenda encontrar empleo en otras ramas de la economía. En
cambio, los polacos desarrollan su actividad «protegidos»
por cuadrillas monoétnicas: se trata de pequeños núcleos
que se reúnen para realizar tareas de reforma en hogares
particulares o edificios de empresas, sea bajo la responsa-
bilidad de un trabajador autónomo en situación regular
que los emplea (sin realizar contrato laboral) o mediante
la colaboración horizontal de todo el grupo. Por ello, aun-
que conozcan el idioma local en menor medida que los
marroquíes, y a pesar de su mayor precariedad jurídica
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cuentan con una vía de inserción laboral aparentemente
más sólida que la de aquéllos 31. Aún así, y a pesar de que
la mayoría cree que se le reconoce debidamente el nivel de
cualificación dentro del sector, los trabajadores polacos as-
piran a continuar su vida laboral en otras ramas de activi-
dad, pero no ven posibilidades inmediatas de realizar di-
cho proyecto en España.

No obstante el hecho de que sus ingresos y su capacidad
de ahorro son menores, los trabajadores marroquíes en-
vían remesas al país de origen en proporción mayor que
los polacos. Gran parte de este último colectivo tiene el
proyecto de retornar a su país de origen en un plazo más o
menos definido (más de la mitad antes de cinco años); en
cambio, los marroquíes creen que tal retorno se dará a lar-
go plazo (una vez jubilados) o sólo si cambia de forma sig-
nificativa la situación de Marruecos. Estas expectativas
otorgan un cariz diferencial al proyecto migratorio y a la
necesidad de asegurar la permanencia en España, empe-
zando por su estabilidad jurídica. Además, hacen que la se-
paración de los núcleos familiares —para aquellos que tie-
nen mujer e hijos en el país de origen— adopte también
distinta importancia: una parte de los inmigrantes perci-
ben esta situación como un problema transitorio; otros, en
cambio, lo viven como un conflicto de difícil resolución
dadas las dificultades existentes para realizar la reunifica-
ción en la actual situación laboral. Este último elemento,
ligado a la importancia de las remesas, pone de relieve el
carácter grupal (familiar) del proceso migratorio, que no
puede explicarse como pura decisión individual. En este
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caso la estrategia de reproducción social de la familia se ve
escindida espacialmente: quien procura las rentas salaria-
les emigra, quienes aportan trabajo doméstico y cuidados
a la prole permanecen en el país de origen.

3. Efectos socioeconómicos
de la inmigración laboral

Algunas de las preguntas que orientan las investigacio-
nes referidas a trabajadores extranjeros ponen el acento en
determinar en qué medida éstos actúan como complemen-
to o como sustitutos de la mano de obra autóctona. En el
caso español, y específicamente en el sector de la cons-
trucción, es importante insistir en que un 2-3 por 100 de
los ocupados (cifra que en la categoría de peón se eleva
hasta un 4 por 100, aproximadamente) difícilmente puede
condicionar la dinámica laboral global ni prefigurar pro-
cesos de índole general. Su importancia numérica es algo
mayor en determinados subsectores (edificación residen-
cial en la periferia de las capitales, reformas y manteni-
miento en las ciudades) y en empresas pequeñas-media-
nas. En estos casos es posible que la mano de obra
inmigrante en situación más precaria haya servido a de-
terminados trabajadores del sector para pasar de «chapu-
zas» a «pequeños empresarios», o a algunas pequeñas em-
presas del ramo para afianzar su posición en base a la
utilización de mano de obra barata y desprotegida.

Los datos reunidos en esta investigación sugieren que el
contingente marroquí resulta más funcional para ocupar
los puestos de trabajo menos estables del mercado secun-
dario. En tanto se mantengan en dichos empleos, y los sec-
tores más débiles de la mano de obra autóctona encuen-
tren mecanismos de protección (comunitarios,
institucionales o de ambos tipos) suficientes como para
rechazar tales ocupaciones, su función será complementa-
ria, es decir, ocuparán empleos en condiciones no acepta-
bles para los autóctonos. En cambio, en la medida en que
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accedan a ocupaciones de mayor cualificación (oficiales),
que cuenten con más capacidad para defender sus condi-
ciones de trabajo, o que los autóctonos vean deteriorado su
poder de negociación social, se planteará una situación de
mutua sustituibilidad: ambos grupos competirán por los
mismos empleos. La evidencia recogida en el sector de la
construcción en Madrid y Barcelona indica que la mayor
parte de los trabajadores marroquíes se sitúan hoy como
aportación complementaria. Sin embargo, hay que tener en
cuenta que la separación entre una y otra situación no es
rígida y puede variar en función de diversas circunstancias
(recorte de prestaciones sociales a los trabajadores autóc-
tonos, crisis de sus redes comunitarias de solidaridad, in-
cremento importante del contingente inmigrante, etc.).

En cambio, el grueso de los polacos ocupa un espacio
en el subsector de las reformas y mantenimiento, general-
mente formando cuadrillas o bajo las órdenes de un pe-
queño empresario de su misma nacionalidad; se trata de
mano de obra relativamente cualificada ocupacional y aca-
démicamente, que cuenta con menos rechazo social entre
los potenciales clientes que los inmigrantes africanos. Es-
te colectivo actúa en un segmento del mercado especial-
mente atomizado, donde la demanda proviene más de par-
ticulares que de empresas, lo que les permite competir con
probabilidades de éxito. En todo caso, están ejerciendo un
papel de competencia respecto a pequeñas empresas y tra-
bajadores autónomos españoles; competencia que se agu-
diza cuando ofrecen presupuestos muy a la baja, generan-
do susceptibilidades y rechazo por parte de este sector de
los trabajadores autóctonos.

Las imágenes y estereotipos sociales contribuyen a
construir espacios sociales diferenciados para los distintos
colectivos inmigrantes. Hemos visto que desde la perspec-
tiva de los trabajadores autóctonos de la construcción exis-
te una preocupación genérica por la presencia de inmi-
grantes en situación irregular por el peligro de que
contribuyan a deteriorar las condiciones generales de tra-
bajo. Aunque nuestro estudio muestra que la irregularidad
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es mucho más elevada entre los polacos, el estereotipo do-
minante de inmigrante irregular es adjudicado a los traba-
jadores marroquíes. Por parte de empresarios y responsa-
bles de obra se percibe a los inmigrantes polacos como
más cualificados y más capacidad de trabajo que la media
de los trabajadores autóctonos; en cambio, a los proceden-
tes de África, y específicamente los marroquíes, se les ad-
judican los atributos de poco formados y motivados. Estas
percepciones tienden a constreñir a un grupo inmigrante
(marroquíes) a un espacio limitado dentro del mercado la-
boral de la construcción mientras consideran aceptable
que los polacos «circulen» de manera más fluida por los
niveles de mayor cualificación.

El marco teórico adoptado en esta investigación pone el
acento en el concepto de poder social de negociación de los
agentes que intervienen en la dinámica laboral; éste no es
un atributo puramente individual y resulta favorecido o li-
mitado por variables de tipo comunitario e institucional.
Entre las primeras vamos a referirnos a las redes sociales
de los trabajadores, entre las segundas a la política social
y migratoria de las administraciones públicas respecto a
los colectivos inmigrantes.

La necesidad y disposición de los individuos para parti-
cipar en los mercados de empleo depende de su situación
dentro de una red particular de relaciones sociales. En la
medida en que el grupo de referencia (familia, grupo de
convivencia, comunidad, etc.) extienda su capacidad de
cobertura, los trabajadores pueden optar por permanecer
sin trabajo si éste no satisface condiciones aceptables; por
el contrario, cuanto mayor sea la debilidad de las redes de
apoyo mutuo más acuciente será la necesidad de procu-
rarse ingresos monetarios, sean cuales sean las condicio-
nes de trabajo. Los inmigrantes extranjeros no pueden
utilizar sus redes sociales primarias (familia, escuela, ve-
cindad, etc.) en el país de destino, lo que les obliga a re-
constituir lazos de socialidad para desplegar sus estrate-
gias de inserción. Hemos visto que alrededor de dos tercios
de los inmigrantes polacos y marroquíes conviven en Es-
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paña con no familiares, y que algo menos de un tercio es
casado y tiene a su cónyuge en el país de origen; además,
la mayoría de los casados tiene algún hijo en aquel país.
Estas circunstancias generan un debilitamiento de la posi-
ción social de los trabajadores: cuando conviven familias
completas y estructuradas el grupo dispone de más recur-
sos para garantizar las tareas de producción y reproduc-
ción, repartiéndose el trabajo doméstico y el monetario en
función de las circunstancias; en caso contrario todas las
tareas recaen en uno o pocos miembros del grupo.

La debilidad de las redes sociales de los inmigrantes,
comparadas con las de los trabajadores autóctonos, se
constata porque aquellos declaran haber pasado momen-
tos de necesidad en España con mucha más frecuencia que
los españoles. Estas situaciones no obedecen tanto a una
mayor precariedad laboral como a la falta de recursos fa-
miliares en los que refugiarse. No obstante esto, la cre-
ciente presencia de inmigrantes está configurando comu-
nidades étnicas, constituidas a partir de los lazos de
paisanaje en la emigración; en ellas tienen un papel central
los grupos familiares (alrededor de la cuarta parte de los
encuestados convive con su mujer en España), pero tam-
bién las concentraciones residenciales («barrios de inmi-
grantes») y la existencia de espacios de encuentro, sean
formales (iglesias en el caso de los polacos, mezquitas y
asociaciones de inmigrantes para los marroquíes) o infor-
males (plazas, parques, cafeterías, etc.). La mayoría de los
trabajadores extranjeros se relaciona preferentemente con
personas de su misma nacionalidad (los marroquíes en
mayor medida que los polacos), aunque existe un número
significativo que trata en la misma medida con españoles
o inmigrantes; este último sector probablemente actúa co-
mo puente entre aquellos y el contexto social autóctono.

Los contactos dentro de la comunidad inmigrante per-
miten recrear vínculos e intercambiar información, entre
otras cosas en relación al empleo. Casi todos los polacos y
una amplia mayoría de los marroquíes obtuvo alguna vez
empleo gracias a los datos facilitados por un connacional;
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esto indica la importancia de los vínculos étnicos para ac-
ceder al empleo, así como la escasa incidencia de los con-
tactos con la población autóctona, mucho más notoria si
nos referimos a las vías más formalizadas de búsqueda de
trabajo (como oficinas del INEM, agencias de empleo tem-
poral, anuncios en prensa, etc.). En el caso de los polacos,
además, los vínculos étnicos son un canal directo de acce-
so al empleo, puesto que más de la mitad de los encuesta-
dos tiene o ha tenido un empleador de su misma naciona-
lidad.

Por lo que toca a las competencias de organismos esta-
tales, queda claro que las medidas de política social, en ge-
neral, y de política migratoria, en particular, condicionan
el papel que los inmigrantes pueden jugar en los mercados
laborales. Refiriéndonos al primer aspecto, los resultados
del estudio indican que los trabajadores inmigrantes reciben
una menor proporción de gasto social que sus homólogos es-
pañoles. Esto se debe tanto a la composición demográfica
del contingente extranjero (menor incidencia de población
dependiente: ancianos, mujeres inactivas y niños), como a
su menor acceso a diversas prestaciones sociales y a su ba-
jo índice de siniestralidad laboral con baja médica. Ade-
más del ahorro que estas situaciones significan para el era-
rio público, la menor protección social de los inmigrantes,
sumada a la debilidad de sus redes informales, los aboca a
ofertarse en el mercado laboral reduciendo su poder de ne-
gociación social. Por tanto, una mayor cobertura social
contribuiría a que estos colectivos pudieran rechazar las
condiciones de trabajo más desventajosas lo que, a su vez,
posibilitaría una inserción social más estable y cercana a
las condiciones de vida de los trabajadores autóctonos.

En lo que respecta a la política migratoria parece claro
que el establecimiento de contingentes basados en permi-
sos de corta duración y/o en las variaciones coyunturales
del empleo resulta funcional a las tendencias del sector de
la construcción (necesidad de mano de obra permanente-
mente disponible, con poco arraigo y posibilidades de de-
fensa escasas), pero no favorece la integración social de los
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trabajadores extranjeros. En cambio, una reglamentación
más abierta (con permisos de trabajo de mayor duración,
no sujetos al requisito de contrato laboral, facilidades a la
reagrupación familiar, etc.) y que garantizase prestaciones
sociales (desempleo, sanidad, vivienda) permitiría un cier-
to distanciamiento respecto a las «condiciones de merca-
do» descritas.

Otras dificultades para un mejor acceso al empleo en el
sector de la construcción han sido señaladas por los en-
cargados de obra. Entre ellas el desconocimiento de la(s)
lengua(s) autóctona(s), que podría ser paliado en buena
medida con intervenciones educativas desde diversos ám-
bitos (cursos del INEM, de servicios sociales o educativos
públicos, de ONG, etc.). Otra de las dificultades es la falta
de referencias del solicitante de empleo, circunstancia que
remite a la debilidad de sus redes sociales en el ámbito la-
boral; en este aspecto el asentamiento de las comunidades
migrantes, una relación estable con el territorio y el vecin-
dario, pueden fomentar la densidad de las redes sociales y
los contactos de todo tipo; en este sentido parecen impor-
tantes las políticas de acceso a la vivienda, la convivencia
intercultural y el fortalecimiento de mecanismos y organi-
zaciones de interlocución social. Hay también factores
ideológicos que desincentivan la contratación de inmi-
grantes, entre ellos el posible rechazo de los clientes (es-
pecialmente en los trabajos de reformas) y el de los tra-
bajadores autóctonos; en este terreno caben diversas
actuaciones por parte de las instituciones públicas y de los
sindicatos de trabajadores.

A la luz de estas consideraciones parece importante se-
ñalar que, en la situación actual, resulta inconsistente uno
de los principios de la actual política de inmigración, que
sostiene que sólo se permitirá la entrada de inmigrantes
que puedan obtener condiciones de vida dignas. En tanto
las posibilidades de inserción en los mercados de trabajo
se circunscriban a empleos de tipo precario y las actuacio-
nes institucionales dejen que el principal agente regulador
sea la propia dinámica socioeconómica, aquel postulado
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no tiene posibilidades de concretarse: entrarán al país los
trabajadores que encuentren empleo, y la mayor parte de
estos no conseguirá afianzar un estatus mínimamente es-
table que le permita desarrollar estrategias de asentamien-
to que eludan la marginalidad social.

Algunas de las disposiciones del nuevo Reglamento
(1996) de la Ley de derechos y libertades de los Extranje-
ros, pueden desbloquear en parte esta situación (implan-
tación progresiva de permisos de larga duración e indefi-
nidos), aunque en otros aspectos no parece que se vaya a
avanzar en el proceso de fortalecimiento de las redes co-
munitarias de la inmigración (dificultades al proceso de
reagrupamiento familiar). Además, queda claro que la im-
portante capacidad reguladora que ejerce la política de inmi-
gración es del todo insuficiente para modificar las dinámicas
estructurales de los mercados de trabajo. En este sentido las
dificultades de ciertos colectivos inmigrantes para procu-
rarse una inserción social estable y digna remiten a las
propias características del modelo ocupacional español.
Para actuar sobre estas se requiere la confluencia de polí-
ticas económicas y sociales de largo alcance que se plan-
teen abordar en profundidad la dinámica de segmentación
y precariedad laboral que se ha desarrollado durante las
últimas décadas en España, pero en mayor medida en el
contexto mundial.

En todo caso, es evidente que las políticas centradas en
la restricción de la inmigración no mejoran las condicio-
nes de vida de los inmigrantes. Por el contrario, el endure-
cimiento de las medidas de entrada y regularización de los
inmigrantes se traduce en un aumento de los no docu-
mentados que tiende a producir un segmento del mercado
de trabajo, reservado casi en buena parte a los inmigran-
tes: «la existencia de empleos con bajos salarios y condi-
ciones de trabajo desfavorables, que son rechazados por
los buscadores de empleo autóctonos, no tiene su origen
en una especie de aceptación espontánea de tales empleos
por los nuevos inmigrantes, sino en el estatuto discrimina-
torio otorgado a los trabajadores extranjeros. El sistema
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provee migrantes que permiten ecualizar las demandas de
salario de los autóctonos manteniendo un nivel de cualifi-
cación equivalente. (…) El efecto paradójico de estas ba-
rreras segmentadoras es la persistencia de nichos en el mer-
cado de trabajo que continúan demandando mano de obra
inmigrante» 32. El análisis de las contradicciones inherentes
a las políticas migratorias basadas en el control de fronte-
ras permite sugerir a algunos autores que la única solución
efectiva para los problemas migratorios es «la cooperación
bilateral e internacional, particularmente a través de una
transformación radical de las desigualdades económicas
globales. Esta conclusión puede parecer utópica, pero ac-
tualmente representa el sine qua non de una política mi-
gratoria sensata» 33. Por nuestra parte agregamos que tal
transformación de las desigualdades globales no debiera
plantearse el «detener la inmigración» sino aumentar las
posibilidades de desarrollar una vida digna en cualquier
lugar del planeta. De no ser así, tras las proclamas de equi-
dad internacional puede subsistir el prejuicio (base de la
xenofobia y el nuevo racismo)de que cada uno pertenece al
lugar donde nace y que su traslado a otro país no deja de
ser una anomalía.
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33 Ibidem, p. 592.




